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DESARROLLO DE LA CONCIENCIA

En la portada de esta entrega de la revista, el esquema da 
la idea objetiva, de cómo la conciencia se desenvuelve en la evo 
lución terrestre, teniendo como fundamento al reino mineral, pa 
sando luégo por el vegetal, al animal, al hombre, y de allí en 
progresivos estados, hasta la superconciencia que alcanzan úni 
camente los adeptos.

En la objetivación común, la humanidad en general suele 
pensar que no existe conciencia, sino únicamente en el hombre.

Los fenómenos de la consciencia interna, o endoconsciente, 
trabaja en los reinos menores en forma observable por el inves 
tigador, científico.

En el reino mineral la endoconsciencia se manifiesta en la sim 
patía o antipatía de los elementos, siendo la primera atracción y 
la segunda expansión o repulsión. Esto lo ven muy bien los quí 
micos, cuando observan en el Laboratorio y ven las reacciones de 
los elementos.

En el reino vegetal, el endoconsciente actúa maravillosamente 
atrayendo hacia el centro germinal, los elementos indispensables 
a la evolución y desarrollo de la planta, produciendo crecimiento 
en el progresivo desarrollo de brotes, gajos, hojas y luégo el nuevo 
centro germinal, alrededor del cual se produce la ñor, la que pro 
tege el germen para la realización de la cadena indefinida de la 
multiplicación de la especie.

En el reino animal, el trabajo del endoconsciente se muestra 
en las maravillosas actividades de crecimiento, asimilación, res 
piración, reproducción y libre acción de movimientos, etc.

En el hombre, aquel proceso del endoconsciente, es uno de 
los grandes enigmas que confronta la psicología experimental, y 
el psicoanálisis, puesto en marcha ante la ciencia, por Freud.

Ese endoconsciente humano, o humanizado, guarda todos los 
misterios de la naturaleza en sus evoluciones pasadas, presentes 
y futuras de la humanidad.

Cuando el endoconsciente, por el esfuerzo personal humano 
se convierte en consciencia, empieza a transformar al hombre co 
mún en superhombre, y al superhombre en Adepto.

Cuando la Escuela Psicoanalítica, llegue a la exacta conclu 
sión de que los traumas o reprimidos Freudianos, son imágenes 
morbosas introducidas al endoconsciente, causando naturalmente
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desviaciones o alteraciones en la armonía del ser psíquico, habrán 
dado un gran paso en la solución de los diversos problemas psico- 
patológicos, que se encuentran en los pacientes angustiados por 
la insatisfacción, carencia de plenitud en la humana existencia.

El endoconsciente, llamado comúnmente subconsciente, en 
cierra en sí el secreto de la felicidad, o de la infelicidad humana.

Si la persona humana verifica sinceramente un verdadero au 
toanálisis de sus diferentes estados morales, irá penetrando suce 
sivamente hasta hallar la imagen morbosa que él intercaló e in 
terceptó la armonía del trabajo endoconsciente y luégo si hace 
aflorar esa imagen y la disuelve en un proceso de análisis cons- 
cientivo, de lo verdadero y de lo ilusorio de las cosas de la vida, 
habrá por este medio purificado su alma, barriendo las escorias 
causantes de la alteración psíquica o moral.

Ninguna superación humana es posible, sin un cuidadoso y 
profundo estudio del desarrollo de la consciencia, en sus dos es 
feras, consciente y endoconsciente. Lo endoconsciente, actúa en 
progresivo ascenso, como ya lo hemos visto, pasando a través de 
los reinos mineral, o vegetal, animal, humano y superhumano.

El capitulo más importante que el hombre debe analizar y 
comprender, es el de la consciencia, su desarrollo y evolución, 
hasta que se unifique la consciencia del microscosmos, con el ma 
crocosmos, de lo humano con io divino.

Los estudiantes R. C., no deben olvidar que sin esfuerzo no 
hay superación, y sin comprensión, no puede verificarse la pro 
gresiva realización.

VOCES EN EL BOSQUE

Pleno de trinos el bosques umbrío 
esa mañana quieta de Abril, 
se abría en un vasto temblor de hojas 
bajo el plafondo de oro y zafir,
Yo estaba solo, cerca a un nogal.
Había un enjambre de mariposas, 
de mariposas azul-turquí 
que voloteaban quebrando perlas, 
perlas de un puro rocío azul.
Unas sencillas orquídeas rojas 
en las axilas de aquel nogal, 
hablaban algo. . . Yo no entendí.
¿Qué se dirían las breves flores?
Aquellas voces yo no entendí.
Pero sí hablaban. Hablaban quedo 
en recatadas, fragantes frases
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que tom a el viento, qu ieb ra  y se va. 
Solo entendieron las m ariposas 
porque sus alas, temblor de tul, 
el vuelo anclaron cerca a las flores 
y d ialogaron . . . Yo no entendí.

Es m uy inútil, me dijo el árbol, 
que te propongas saber de qué. 
H ablan de cosas jam ás oídas, 
extrañas voces de arom a y miel.

Quizá m añ an a  cuando tú yazgas 
bajo terrena m udez total,
—raíz del hom bre que se consume— 
sab rás  entonces que es voz la esencia, 
el alm a esencia, la  carne flor.

¿Tú qué  me cuentas, nogal umbroso, 
tú qué me dices de tu vivir?
¿Ansias ser roca  q u e  n ad a  siente, 
ser su b terrán ea  gem a de luz?

No. No. De aquello . . . nada.
¿No ves que tengo mis m ariposas, 
mis colm enares y mi pensil?
Trashum an cantos entre mis frondas.
No soy ingrato: iquiero vivir!

Mas si algún  d ía . . . m as si a lgún  d ía  
viene la hachuela  del leñador 
rom piendo el cauce de mis resinas, 
seré haz de leños; entonces fuego, 
después cenizas, m ás tarde tie rra . . .  
IGue otra  semilla germ ine en mí!

Alberto Machado Lozano.

COMO ERA JESUS

Según ca rta  de Pluvius Léntulus, G obernador de Judea en  la  
época de J.esús, a  Tiberio, Em perador Romano.

"Hay en Judea un  hom bre de virtud singular a  quien llam an 
Jesús. Los b árb aro s  lo creen profeta; pero sus sectarios, le adoran  
como descendiente de  dioses inmortales.

Resucita a  los m uertos y cura los enfermos por medio de la 
p a lab ra  y el tacto.

Es bien formado, de esta tu ra  elevada; su aspecto es v enera  
ble y de dulce expresión; sus cabellos son de color indefinible, ca-
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yendo en rizos h asta  m ás ab a jo  de las orejas y esparciéndose con 
g racia  sobre los hombros, como lo llevan los Nazarenos.

Su frente es a lta  y despejada, y sus mejillas tienen sonrosado 
agradab le.

Su nariz y su boca están  formados con regu laridad  adm i 
rable; su  b a rb a  espesa y de un color sem ejante al de los cabellos, 
tiene como dos pu lgadas de larga, dividiéndose por el centro, 
forma la figura de u n a  horquilla.

Sus ojos son brillantes, claros y serenos.
C ensura con m ajestad, exhorta con dulzura, y cuando h ab la  

o cuando se mueve, lo hace con e legancia y dignidad.
N unca se le h a  visto reír, pero se le h a  visto llorar con fre 

cuencia. Es sereno, m odesto y armonioso.
Es un hom bre en fin, que por su  excelente belleza y por sus 

perfecciones divinas, supera a  los hijos de los hombres".

PLUBIUS LENTULUS.

TUMBA DE JESUCRISTO EN CACHEMIRA
Por Juan Marín (De 'India Eterna").

Nuestro am igo el anciano "Guru", que h a  visto y previsto 
todos los dram as y convulsiones que han  sacudido a  la India en 
los últimos años, desde su retiro silencioso situado a  la  som bra 
de una m ezquita en Viejo Delhi, nos dice a  m anera  de despe 
d ida  de aq u e lla  m em orable entrevista:

—Y si v a  a  Cachem ira, no deje de visitar la  "Tum ba de 
Cristo":

"Rose Bal”, en Srinagar, en el viejo barrio  nativo donde desde 
hace centenares y miles de años h ab ita  la  "tribu perd ida" de  Is 
rael, Pues el N azareno, que h ab ía  venido al Tíbet y  perm anecido 
allí duran te los años mudos y misteriosos de su v ida —que a lg u  
nos erradam ente creen pasó en  Egipto—, salió de su tum ba en 
Jerusalén, pero no p a ra  ascender a  los cielos, sino v a ra  retornar 
al Tíbet, donde lo esperaban  sus "M aestros".

En el camino, en u n a  de las escalas de la  ruta, su a lm a in  
mortal y divina se separó  definitivam ente de su  cuerpo ciliciado y 
exhausto. Fue sepultado en Srinagar. Desde entonces aquel sitio 
es sag rado  p a ra  los fieles de todas las religiones. Hoy d ía  es un 
san tuario  m ahom etano el que cubre su cenotafio, pero el hecho no 
tiene im portancia; a  lo la rg a  de veinte siglos ese santuario  ha  
cam biado m uchas veces de etiqueta. Los únicos que no podrán 
jam ás adorarlo  son, naturalm ente, los judíos. . . Pero ellos viven 
en torno, velando a lrededor de  él como en  u n a  perpetua vigilia 
de arm as. Los sabios e iniciados de todas las religiones de la  tie 
rra  saben, sin em bargo, que allí reposan los restos corpóreos, la
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que fue prisión m aterial del alm a de un gran  iluminado, de un 
santo, de un "Purusha", de un "Bakhti", de un Mesías, de un 
"avatar"  o encarnación —acaso la  m ás perfecta— de la Inteli 
gencia  Suprem a, del Uno, del Espíritu Universal, de cuyo seno h a  
nacido todo lo que existe y al cual retorna todo lo creado. , . Allá 
en C achem ira verá usted, al fondo de un paisaje  nevado y trans 
parente, la "G ran M ontaña de Brahm a'' con la "C ueva de Araia- 
nath", desde la  cual Shiva M anadeva controla y regula las fuer-
zas destructivas del Universo: el "lingam " de hielo de  Arm anath 
simboliza y personifica las fuerzas creadoras que  desencadenan  
la destrucción y la m uerte, gracias a  las cuales los ciclos crea-
dores pueden recom enzar. Y a l pie de aquellas m ontañas encan  
tadas, al pie de ese H im alaya misterioso y potente, en un lugar 
hum ilde que  casi nadie conoce, en m edio de los pobres que El 
am aba , encontrará usted la "Tum ba de Cristo".

Por mucho respeto  que nos m erecieran las afirm aciones y en  
señanzas del viejo yogi hindú, aquello nos pareció  perfectam ente 
d ispara tado  y absurdo  y salimos de su c a sa  preguntándolos si la 
razón del ilustre 'brahm in" que fue am igo de G andhl y  discípulo 
de Tagore, no se encuentra acaso  y a  en  esa nebulosa que p re  
cede a  la  extinción total. Pues, hablarnos de  la "Tum ba de Cristo" 
y decirnos que ella se encuentra en Srinngar, capital del Estado 
de Cachem ira, se nos ocurrió la últim a divagación de una  mente 
d islocada por excesos de instrospección, autoanálisis, ayunos y 
desdoblam ientos con viajes por el plano astral.

Más he aqu í que hemos llegado a  S rinagar y después de vi 
sitar los encantados "Jardines M oghules" —los "Versalles del 
Oriente"—, y el "Shankaracharya" o "Tronos de Salomón", en lo 
alto de la colina que dom ina la capital cachem irana, y la fan tás 
tica m ezquita "Jam ma Machid", donde venía a  orar el g ran  em  
perador Jehangir, y muchos otros lugares, nuestro guía, que es un 
“brahm in" educado  en Henares y en  M adrás, nos dice:

—Y ahora, si lo desean , podem os visitar la  "Tum ba de Isa", 
el gran profeta que los cristianos llam an Jesús y que llegó hasta  
aquí, de paso p a ra  las m ontañas, después de su m uerte y sepul 
tación en Jerusalén..

Aceptam os con reluctancia, o, m ás exactam ente, con senti 
mientos m ezclados de resistencia y  atracción; am bivalencia psico- 
analítica como en todo aquello  que a tañ e  a l fondo mismo de la 
conciencia, a  les planos m ás profundos de la psiquis. N uestra 
"Tonga" o carricoche de caballos se detiene en  una callejuela 
m aloliente y som bría de la  ciudad nativa, allí donde la  miseria, 
las enferm edades y la m ugre reinan sin freno, ni contrapeso. Luego 
la "tonga" no puede seguir avanzando y nos es necesario p ro  
seguir a  pie por entre aquel laberinto de casas  de barro a  medio 
derruir, acequ ias ab iertas atestadas de desperdicios y en donde 
los m ucliachuelos harapientos se disputan, con las m oscas en el
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día y  con las ra ta s  en la noche, el predom inio de la  calle. Las 
vacas se p asean  por allí, ajenas a  la suerte del m undo q u e  las 
rodea, con un aire que tiene algo de olímpico y de humilde a  un 
mismo tiempo, indiferencia de "ángeles caídos" —como nosotros 
los hom bres—, con la  diferencia de que nosotros lucham os todavía 
adheridos a  esa ''cutícula de celuloide" que es la  ilusión y el 

. deseo, m ientras que ellas ya  no luchan, no necesitan luchar, A 
poco andar, nuestro gu ía  se detiene y, señalándonos un pequeño 
edificio ruinoso, de un aspecto de abandono  y de pobreza indes 
criptibles, exclam a:

—He aqu í 'la "Tum ba de Isa", el "N azareno", crucificado por 
los judíos en  Palestina. El apóstol Santo Tomás conoció la  exis 
tencia de este sitio y  por eso vino a  la  India; en  la  ruta, murió 
supliciado en  la  Corte de uno de los príncipes partos o Sakas, en 
M ailanpur, en donde se encuentra actualm ente su sepultura. San 
Pedro tam bién supo de este viaje postum o de Cristo, pues Isa se 
despidió de él al borde del Mar de Tiberíades, diciéndole: "Pedro, 
cu ida tú de mi rebaño". ¿Por qué cree Ud. que San Francisco Xavier, 
el discípulo predilecto de Ignacio de Loyola, vino a  India? ¿Por 
qué? ¿Por q u é  desem barcó en la  costa occidental de la  India, si 
en  verdad  su objetivo era  el Japón?"

No tenem os deseos de polemizar con el elocuente y excitable 
guía, que  parece  saberlo  y conocerlo todo, y no le respondem os. 
Nuestro propósito —por lo dem ás harto téñido de escepticismo— 
es sim plemente ver y escuchar. Despojándonos previam ente de 
nuestro calzado, entram os en el recinto. Sin que podam os disimu 
larlo, u n a  profunda impresión nos dom ina ahora  que estam os en 
la  sem ioenum bra del santuario. No es lo mismo que sentimos fren 
te a  la  "zarza ard ien te" de Moisés en el Sinaí; ni al borde del se  
pulcro de Hiram, rey  de Tiro, en  el Líbano! ni an te  la  cám ara  de 
Alejandro M agno en el "Templo de Amón" allá  en el remoto oasis 
de Shina, perdido en los arenales del desierto 'de L ib ia . . , Es algo 
distinto: "u n a  especie de terror sagrado, el pánico que experim en 
ta  el hom bre primitivo frente a un tabú  que in tenta quebran tar, a  
u n a  ley tribal que  am enaza violar". La sensación m ás exacta  sería  
d a d a  con la p a lab ra  profanación. Miedo de profanar algo sagrado, 
de ver dem asiado, de aprender cosas prohibidas, de tener expe 
riencias indelebles que puedan  después conturbar nuestra  con 
ciencia.

Si fuera del local el aspecto es de ru ina y abandono, aho ra  
adentro, en la  penum bra oliente a  desván y a  cosas devoradas 
por el tiempo, la impresión es casi siniestra. El san tuario  es es- 
estrecho y ap en as si hay lugar p a ra  nosotros con nuestro gu ía  y 
con el sheik encargado  del recinto. Dentro de una caseta  de m a  
dera, hecha en  enrejado de listoncillos, como son las ventanas y 
celosías del m undo árabe , vese un sarcófago de p ied ra  que, como 
la cubierta del cenotafio de las momias egipcias, parece  m oldear
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en p iedra  la silueta del cuerpo y del rostro del cadáver. Es como 
si una leve ola de ag u as  grises, al cubrir un cuerpo sobre la  playa, 
se hubiera q u ed ad o  súbitam ente petrificada m oldeando en su g u an  
te de aren as el perfil hum ano yacente. La case ta  es de estilo 
arábigo-m usulm án; la p iedra  en cam bio tiene m ucho de la  au ste  
ridad  faraónica.

—Dentro de ese sarcófago o debajo  de  él —nós dice el gu ía— 
se cree que hay  im portantes hallazgos arqueológicos que esperan  
ser sacados a  luz algún día. Sólo se necesitaría  que alguien soli 
citara permiso y q u e  el Gobierno de la India d iera  ese permiso. 
Pero hay  todavía o tra  factor: habría  que encontrar al hom bre que 
se atrev iera a  hacerlo, pues una maldición p e sa  desde tiempo in  
memorial sobre aquel que  osare profanar con sus m anos la  san  
tidad de esta  tum ba. Sobre esto preñero no hablarles más.

Contorneam os lentam ente el sarcófago, p o r ' fuera de la c a  
se ta  de m adera labrada. Al llegar a  uno de los ángulos, junto al 
lado izquierdo de la cabeza del féretro, vem os u n a  p iedra  g ran í 
tica, lustrosa y pulida por el frote de m anos y de labios al través 
de  siglos.

Esas son las huellas de los pies de Isa— nos dice el guía.
En efecto, sobre el granito  m ulticentenario vemos destacarse, 

con u n a 'n itid ez  y un vigor —casi diríam os u n a  'V ida"— increí 
bles, las huellas de dos pies hum anos que  un d ía  anduvieron cal 
zados de sandalias. ¿A quién pertenecen esas huellas? ¿Cómo p u  
dieron imprimirse tan hondam ente y tan realísticam ente sobre el 
granito  indestructible? Hay u n a  arm onía perfecta entre los dos fac 
tores: fuerza y belleza, en su plástico m odelado. Se siente alen tar 
en  ellas el soplo helado de lo sobrenatural. Es la  "puerta  en el 
muro" de H. G. Wells, a  punto de abrirse. Allí-, en esos momentos, 
podría acontecer, todo sería  posible. Pues hay  "m agia" en ese 
m odelado. Esto es lo m enos q u e  podríam os decir, p a ra  explicar la 
ex traña sensación que nos em barga y que en n ad a  se asem eja 
a  experiencias anteriores. En el muro que d a  a  la callejuela hay  
un pequeño nicho. El sheik explica algo en lengua urdu a  nuestro 
guía, el cual nos traduce:

—En el Aniversario de Crucifixión de  Cristo, un intenso per 
fume se desprende de esta  cám ara y sale por este nicho a  la  calle, 
donde los fieles o cualquier transeúnte pueden  sentirlo. Este fe 
nóm eno e ra  m ucho m ás intenso en  antiguos tiempos y los cro 
nistas han dejado  constancia de  ellos en  los viejos libros, desde 
los peregrinos chinos del siglo III D. C. h as ta  los poetas persas que 
vinieron con los Khanes moghules hace ap en as tres o cuatro siglos.

Interrogam os al sheik:
—¿Ustedes veneran este santuario  y los despojos que aqu í 

yacen, qu ienquiera que ellos sean?
—A fuer de  buenos m ahom etanos, nosotros lo veneram os 

—nos responde—, pues p a ra  nosotros Isa o Joshua o Jesús fue un
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gran  Profeta, tan  g rande como Mahomet. IE1 C orán así lo recono 
ce. . . ! C iertam ente ustedes no ignoran que  Abraham , Moisés, Je 
sús y M ahom a son ios Profetas coránicos. Puesto que aq u í yace el 
cuerpo de qno de ellos, les hem os obligado a  ustedes a  descal 
zarse an tes de entrar, tal como lo hicieron an tes de entrar a  la 
m ezquita de Hazral Eal, donde se g u a rd a  un pelo de la  b a rb a  de 
Mahomet.

Preguntam os al sheik si vienen m uchos fieles a  orar, y nos 
responde que muy pocos, pues aquello no es en realidad  u n a  mez 
quita, sino sim plemente una  "tum ba santa".

Interviene el gu ía  en la conversación, diciendo:
—El Padre p a sa  m uchas pobrezas, pues la ay u d a  que recibe 

es m uy p o c a . . .
Ha em pleado la  p a lab ra  "padre" en castellano, a  pesa r de 

que nuestra  conversación se desarrolla en inglés. Interrogam os en  
tonces al guía:

—¿Por q u é 'h a  llam ado usted “Padre" al sheik y  no h a  usado, 
por lo menos, la p a lab ra  Father, en inglés?

—No lo s é . . . —nos explica—. Desde que este sitio existe, siem  
pre el encargado  de la tum ba h a  sido llam ado 'P ad re”, au n  cuan  
do fuera budista, hindú o musulmán, El es el único que puede 
entrar dentro de la  caseta  de m adera  lab rad a  y acercarse a  la  
lápida. Es el único que puede tocar la  láp ida con sus manos. “Al 
gún otro que lo h a  hecho, h a  pag ad o  con su v ida tal atrevim ien 
to". C uéntase de algunos que intentaron excavar por debajo  del 
sepulcro: todos ellos quedaron  mudos y nunca pudieron contar a  
nad ie  lo que  allí vieron. El Padre es el único que tiene poder p a ra  
e llo . . .  Su poder em an a  desde muy a lto . . .

. En un ángulo  de la  caseta de m adera  vemos u n a  inscripción 
que dice: "Azirat Joshua, Kanyar". El sheik nos dice:

—Eso significa: “El Muy Bondadoso Jesús". La p a lab ra  Kan 
yar indica el nom bre de este barrio.

Le preguntam os qué base tiene él, o las personas que le han  
dado  ¡a investidura de Padre guard ián  de ese sitio, p a ra  afirm ar 
que  es el cuerpo de Jesús de N azaíeth  el que allí reposa.

—La tradición así lo cree —nos contesta—: Durante dos mil 
años todos los hom bres que aquí han  vivido, o que por aq u í han 
pasado  lo han creído firmemente. En este país, que en la  rem ota 
an tigüedad  adoró al sol y a  Shiva, a  Buda, a  Zeus, a  Manjuri, a  
Avalokita y a  M ahoma, siem pre se h a  respetado este lugar como 
la  tum ba del g ran  Santo de Occidente que vino aqu í a  morir.

■ -Y ¿por qué h ab ría  de venir aquí a  morir?— insistimos ap re  
tando nuestro interrogatorio.

—Pues, porque C achem ira es u n a  de las puertas de en trad a  
al Tíbet, e Isa iba  hac ia  el “Techo del M undo" cuando lo sorpren 
dió la muerte. Además, C achem ira es y  h a  sido siem pre tierra s a  
grada. Aquí habitaron  primitivamente los “nag as"  o “reyes-ser-
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pientes", pobladores de las ag u as de los lagos. Después vinieron 
un día, bajando  desde lo alto de  esas m ontañas y desparram án  
dose por las ricas tierras de los "Cinco Ríos" o Puniab, los hom 
bres rubios y blancos, los ''A ryos'' o "Señores", adoradores del 
sol y encendedores de "Agni" o el Fuego Sagrado. Luego los m en 
sajeros de G aú tam a Budha vinieron a  cultivar la prístina flor de 
loto de su doctrina en este paisaje encantado. Hombres sabios 
llegados con las legiones rudas de Alejandro M agno y de los C é 
sares romanos, aqu í perm anecieron estudiando nuestra  ciencia. 
Después, todos los países has enviado a  sus,m ejores m ensajeros 
o discípulos aquí, a  enseñar o a  aprender. Cachem ira, que en el 
comienzo del m undo fue asiento del Paraíso Terrenal, tiene forzo 
sam ente que ser tierra santa. ¿No h a  m irado usted nunca el cielo 
en u n a  de estas noches estrelladas? Pues hágalo: acaso  le sea  
dado  leer en  ese g ran  Libro de Luz y encontrar respuesta  a  m u 
chas de ¡as preguntas que lo conturban.

Nos retiramos, depositando a lg u n as m onedas en  la  alcancía 
del hum ilde san tuario  tan ab an d o n ad o  de los dioses y los hom 
bres. Nuestro espíritu se encuentra sacudido por fuertes corrientes 
subterráneas, ¿Q ué misterio encierra aquel lugar? Evidentem ente 
no puede tratarse de la  tum ba de Jesús de  Nazareth, pero ¿quién 
es ese "Azira Joshua" allí sepultado? ¿Por qué los libros de a r  
queología no hab lan  de este sitio?Al subir cr la “tonga" abrim os 
el libro de los U panishada que llevamos frecuentem ente con nos 
otros en nuestras excursiones y he aquí la estrofa que se ofrece a  
nuestros ojos:

Oh Señor, conducidme de la Irrealidad 
a la Realidad, 
de las Tinieblas a la Luz, 
de la Muerte a la Vida".

Sentimos que falta suelo bajo nuestros pies. ¿Cuál es la Rea 
lidad? ¿Cuál la Luz? ¿Cuál la  Vida?

De regreso a  N ueva Delhi, visitamos al cabo  de algunos días 
a  nuestro am igo el sabio  "G uru" brahm ánico y le narram os nues 
tras experiencias. Nos recibe sentado sobre un alto entarim ado 
que asem eja u n a  cam a y vistiendo u n a  leve túnica de lino blanco. 
A caba de salir de una de sus m editaciones.

—Me alegro de  q u e  h ay a  visitado usted K anyar. . . —nos 
dice—. V alía la pena. "Es uno de los lu g ares-claves en las ru tas 
del Universo". "La gracia  o la perdición que  em anan  de ese sitio 
pueden allí ser decididas en un solo instante. "Fuerzas espirituales 
m uy potentes, propicias u hostiles, confluyen a  esa  tum ba, o de 
allí em ergen como invisibles hondas m agnéticas p a ra  expandirse 
por el m undo".

■—P ero , . . —le decimos—, ¿cómo cree usted posible o siquie 
ra  sospechable que  el cuerpo de Jesucristo, que  fue crucificado
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en lerusalén, lanceado  en el costado y sepultado después bajo 
una  p esad a  lápida, p u ed a  encontrarse aquí, en un rincón del 
noroeste de la  India?

Nuestro sabicC 'G uru" nos m ira silenciosam ente y luego dice:

—¿Fue acaso  encontrado su cuerpo? ¿No afirm aron sus d is 
cípulos que, al ir a  retirar el cadáver, la  fosa e s tab a  vacía? Jesús 
h ab ía  estado  an tes en  Oriente, aun  cuando hay  muchos igno 
rantes q u e  afirm an que  estuvo en Egipto y  no en Tíbet. H abía 
aprendido aqu í m uchas cosas que usted ignora y que ignorará 
siempreí El fue entérrado evidentem ente en Palestina, pero El v ia  
jó después, en  forma material, h asta  aquí, p a ra  dar cuenta de su 
misión terrenal, ante quienes tenía que darla. "Puesto que fue un 
dios encarnado, él no podía d esaparecer sin dejar rastros". En 
a lg u n a  parte  d eb ía  reposar su cuerpo cuando el "atinan" volvió 
al seno infinito de B rahm a. . . Ese sitio fue . Srinagar, la  c iudad 
fundada por Asolea "El Piadoso" y em bellecida por A kbar "El 
Tolerante". Por supuesto que, siendo usted  cristiano, no podrá  
jam ás acep tar sem ejante hipótesis, q u e  le parecerá  herética y 
h asta  abom inable. Pero nosotros los hom bres de Oriente, que 
hem os visto nacer y mprir muchos sistem as religiosos y  filosóficos 
y que hem os visto alum brar y  ap ag arse  la  llam a efím era de las 
vidas de hom bres ,y demiurgos, nosotros aceptam os tal hipótesis 
como cosa probable, posible y aún  cierta. Recuerde usted de 
'ver y creer”, que  dijo Santo Tomás, introduciendo su m ano por 
la  herida  del costado de Cristo, . . Movido por ese mismo espíritu 
de curiosidad casi científica, el Apóstol vino a  la  India en dem an  
da de  este sitio. No alcanzó a  visitarlo, pues escrito e s tab a  que 
su exceso de curiosidad h ab ría  de d esa ta r un "karm a” hostil y 
a c ab a r con su vida. Pero usted h a  tenido mejor suerte . . ., usted 
h a  visto. Y sobre lo que allí h ay a  sentido, yo no le pregunto, pues 
esa  es cosa suya, exclusivam ente suya, frente a  su  conciencia. 
Recuerde, sin em bargo, aquella sentencia del B hagavad-gita que 
dice: "Muchos son los hijos em anados del Padre, pero el Padre 
Místico de todo lo creado, es Uno Solo".

Un grupo de discípulos esp e rab a  al "G uru" en  la  an tesa la  
p a ra  ser gu iados por él en su m editación vespertina. Salimos a  la 
ardiente callejuela y de allí a  la ancha plazoleta de la mezquita. 
El muecín desde lo alto del m inarete llam a a  los fieles de M ahom a 
a  orar, con el rostro vuelto hac ia  la Tum ba del Profeta islámico, 
a llá  en el remoto desierto de A rabia.

A tardecía, y el sol, revestido de su túnica azafranada; como 
la  de un m onje m endicante de Buda, d esap arec ía  tras el domo 
de los lejanos templos hindúes que, cual una  ca rav an a  de dro 
medarios, se recortaban  en el horizonte en llamas. C aía la  noche 
sobre el Asia.
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VALOR MEDICINAL Y NUTRITIVO DE LOS JUGOS 
VEGETALES CRUDOS

de “The Rosicrucian Felloship".

C úrese comiendo:
G ran parte  de las vitaminas, como las sales m inerales con 

tenidas en  el reino vegetal, son destru idas en  el proceso de  p re  
p arar los alimentos, ocurriendo que lo q u e  sería completo si se co  
miese crudo, no lo es, al ser sometido a  la  cocción. Conocidas las 
grandes propiedades alim enticias y curativas de las frutas y m u 
chos vegetales, y a  fin de hacer los unos y las otras perfectam ente 
digestibles en su estado natural, se h a  resuelto el problem a por 
medio de la licuación de los mismos, esto es: reduciendo a  líquido 
el vegetal o la fruta en  su estado crudo, p a ra  lo cual se utilizan 
aparatos eléctricos llam ados "Extractores de Jugos'1 que pueden 
fácilmente encontrarse en el mercado. Según experim entos reali 
zados con enfermos y sanos, los jugos de vegetales evitan y con 
tribuyen a  la cura de las siguientes afecciones:

ACNE, BARROS, PUSTULAS DE LA PIEL: Z anahoria y rem o 
lacha m ezclando el jugo de am bas.

AMIGDALAS Y PAPERAS: Tomate y  rem olacha, alternando 
esta  últim a con zanahoria.

ANEMIA: Zanahoria, perejil, espinaca, apio y  rem olacha.
APEND1CITIS: Perejil y espinaca; unas veces junto y otras 

alternando.
ARTRITIS: Apio y zanahoria.
ASMA, BRONQUITIS, CATARRO NASAL, SINUSITIS: R abani 

llo y  zanahoria  con un poco de jugo de limón. Elimínese de la 
dieta la  c la ra  de  huevo, las cremas, el azúcar y  las féculas.

CANCER, QUISTES, TUMORES: Zanahoria, a lternando con 
lechuga y apio.

CIRCULACION DEFICIENTE: Repollo y rem olacha. Unas ve  
ces mezclado y otras por separado.

DIABETES: Zanahoria, apio, repollo. Alternando unos después 
de otros.

ECZEMA: Zanahoria, rem olacha, apio, alternando.
ESTREÑIMIENTO: Repollo, espinacas, apio y algo de limón.
OJOS, CATARATAS, CONJUNTIVITIS: Zanahoria y perejil, 

unas veces juntos y otras alternando.
GASTRITIS: Zanahoria y apio.
GOTA: Zanahoria y berros.
CORAZON (Afecciones): Zanahoria y rem olacha.
HEMORROIDES: Zanahoria y perejil.
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INDIGESTION O DIGESTIONES LABORIOSAS: Apio y Za 
nahoria.

HIGADO, RIÑONES, INFLAMACION. VEJIGA, HIDROPESIA: 
Z anahoria y perejil.

INSOMNIO: Jugo de apio al acostarse.
NERVIOSIDAD, NEURASTENIA, EPILEPSIA: Apio, lechuga, za  

nahoria.
OBESIDAD: Zanohoria, apio y repollo.
SANGRE presión alta: Apio, rem olacha y ajos,
SANGRE presión baja: Zanahoria y perejil,
TUBERCULOSIS: Jugo de p ap a  cruda, sin la  fécula, p a ra  lo 

■cual se licúa, se d e ja  reposar a  fin de  que ésta  se asiente y en  
tonces se saca  el líquido, Tómese este m ezclado por partes ig u a  
les con jugo de zanahoria y un poco de aceite de  oliva, todo bien 
batido con una yem a de huevo.

ULCERA, COLITIS: Jugo de zanahoria, alternando zanahoria 
mezclado con un poco de crem a de leche fresca.

VENAS, VARICES: Zanahoria, esp inaca y nabo.
VESICULA BILIAR, PIEDRAS EN LA MISMA Y LOS RIÑO 

NES: Remolacha, unas veces con zanahoria y otras con pepino.
P ara  la  cu ra  de dolencias crónicas debe tom arse un litro 

diario del líquido que se menciona, excepto el perejil y berro, 
q u e  no deben  p asa r de 4 onzaz fluidas a l día, y com binándolos 
siempre con no m enos de medio litro de zanahoria  y apio. P ara  la 
conservación de la  salud, basta  con tom ar p equeñas porciones 
diariam ente y alternando con diferentes vegetales y frutas.

LOMBRICES Y PARASITOS INTESTINALES: P ara  expulsar 
las lombrices puede seguirse duran te varios días, o mejor d u ran  
te sem anas, una  alim entación com puesta solam ente de  frutas fres 
cas crudas. Las cebollas, ajes y zanahorias favorecen su expul 
sión. Como ejemplo de tratam iento tóm ese dos días seguidos za  
nahorias y cebollas crudas, ajos y pan  integral. Al finalizar este 
tiempo d eb e rá  tom arse un purgante de aceite de ricino y después 
de haber hecho efecto éste, se ap licará un lavado  —enem a— de 
m edio litro de a g u a  fría.

AFECCIONES DEL OIDO: Como desinflam ante local, se re 
com ienda vapor de hojas de eucalipto, p a ra  lo cual se hacen her 
vir diez minutos en  un recipiente, aplicándose e! vapor al interior 
del conducto auditivo por medio de un cornetín de  papel o ca r 
tón que introduce su boca m ás angosta  en el oído y la p a rte  m ás 
ancha  recibe el vapor del depósito. Esta aplicación se hace g en e  
ralm ente en la cama, an tes de  dormir, colocando enseguida un a l 
godonero  en  el conducto del oído p ara  evitar enfriamiento. Puede 
repetirse diariam ente hasta  que desaparezca, el mal, que o rd ina  
riam ente se resuelve por supuración abundan te  del oído.
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LA REENCARNACION

Por el Dr. FERNANDO VALERA.

La e terna pregunta.
Ante el m agno e inquietante misterio de la  v ariedad  de con 

diciones, caracteres y aptitudes de la especie hum ana, b ro ta  siem  
pre la  misma p regun ta  de  labios de todo hom bre pensador: ¿De 
dónde procede la variedad  hum ana y  g radual q u e  va  del im bé 
cil al sabio, del crim inal al santo, del salvaje al artista? De la  re  
encarnación, pues nadie se atreverá  a  sostener que la  educación 
es la clave del enigma, porque la educación no hace m ás que 
educir capacidades latentes. No hay  educación capaz de desper 
tar en el hombre' las intuiciones divinas, la  propensión al heroísmo, 
la facultad creadora; porque esto nace con el individuo.

Es la respuesta  sabia, pues la reencarnación enseña que cada 
cual es lo que se hizo en  el curso de sus p a sa d as  existencias, que  
h a  de continuar form ándose en sus v idas futuras h as ta  que en 
algún d ía lejano se desgarren p a ra  él los cielos y  le revelen los 
misterios q u e  sólo el genio conoce. Porque resultaría monstruoso 
y por m onstruoso falso, que caprichosam ente nac ieran  unos hom 
bres destinados a  la im potencia y otros a  la gloria, unos cj la  os 
curidad, a  la m uerte, a  la ignorancia, y  otros a  la vida, a  la  feli 
c idad  suprem a de saber, sentir y am ar.
El misterio del genio

¿De dónde procede el genio? ¿A dónde v a  el genio? ¿Cómo 
se forma el genio? ¿Sería posible que la  natu ra leza  m adre que ha  
trab a jad o  duran te millones de siglos p a ra  llegar a  producir esos 
hom bres divinos, despilfarrase su labor y fuera inconscuente con 
sigo misma? ¿De qué vale la evolución, si no tiene finalidad a lg u  
na, puesto que la  natu ra leza  se com place en an iquilar su obra? 
¿Para qué sirve la lucha, el esfuerzo y la ciencia misma, si la hu  
m anidad  hub iera de extinguirse y se perd iera  p a ra  siem pre el fru 
to santo de sus sudores y  sus agonías, de sus trabajos y  de sus 
esperanzas, de  sus esfuerzos y aspiraciones?

El genio es genio, porque atesoró las experiencias de innu 
m erables vidas de dolor y de  trabajo; porque se formó, como to 
das las obras de la  naturaleza, por evolución, y por evolución con 
tinuará  progresando  h ac ia  la  san ta  cum bre, coronado de luz, 
vestido de sol, purificado de nieves y  encendido de eternidad. La 
existencia de  los grandes genios hum anos, no puede definirse 
más, que por la ley de la reencarnación.
La verdad de las vidas sucesivas

C ada ser con que tropezamos, cad a  alm a hum ana, tiene una 
la rg a  historia, un p asad o  ignoto. Es el resu ltado  sintético de todas 
sus p a sad as  existencias; ella se h a  conquistado pacientem ente, 
en  el transcurso de los siglos, sus cualidades y tendencias pre-
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sentes que  son el fruto de todas las experiencias obtenidas d u  
ran te  vidas de dolores y alegrías, de afanes y premios,, de erro  
res y  castigos,

El conde León Tolstoi, en su "V erdadera Vida", presiente e s  
ta  verdad  cuando dice que lo m ás acep tab le sería  u n a  metempsi- 
cosis progresiva, o sea  la reencarnación.

• El notable psicólogo am ericano W. W. Atkinson, en  su ob ra  
"Las Leyes del Pensam iento", dice que: "Es indiscutible que en la 
teoría de  la  reencarnación  encontram os la  ún ica explicación po  
sible a  las desigualdades e injusticias aparen tes de la vida. Es la 
ún ica teoría que encuadra  con la  justicia y  la verdad:

Con razón dice Hume, que la reencarnación es la ún ica ver-, 
dad  en que puede creer un  pensador.

Las grandes reencarnacionistas
Afirma Max Muller: Las más grandes almas que ha produ 

cido la humanidad son reencarnacionistas. La reencarnación es 
u n a  verdad  antiquísim a y universalm ente extendida. En la  ac tu a  
lidad  creen en  ellas uno 700 millones de hombres, A dem ás de la 
m ayoría de los sabios de Oriente, han  sido reencarnacionistas 
Homero y Virgilio, P itágoras y  Platón, Plotino y toda la  escuela 
de A lejandría, San Clemente, San Gregorio de N isa y Naziano, 
O rígenes y otros Padres de la  Iglesia,

En los tiempos m odernos han afirm ado o presentido esta ver 
dad , poetas como Goethe, Wordsworth, Browning, Ñervo y Ten- 
nyson; filósofos como Fichte, Schelling, Lessing, Schopenhauer y  
muchos Krausistas; m atem áticos como Leibnitz, astrónom os como 
Flam arión y Roso de Luna, literatos como Show y Wells, científi 
cos como Edison.

La esperanza del mundo
Con el conocimiento de esta m ag n a  doctrina adqu iere  el 

hom bre los cimientos de unq nueva filosofía que justifica sus ac  
tos, y el fin de su vida, que antes fuera un d ivagar sin objeto, sin 
justicia posible que colm ara la bú sq u ed a  de su propia razón.

C on la  verdad  de la  reencarnación, u n a  nueva y encendida 
lum bre gu ía  nuestros pasos.

Lección de Amor
APOLOGO DE LA VERDAD

El sol se ocu ltaba tras la  orilla occidental del río en  medio del 
espeso bosque.

Los jóvenes discípulos habían llevado sus rebaños a l establo 
y sentados en ronda en torno al fuego escuchaban  a  su M aestro 
G autam a, cuando un extranjero adolescente, aproxim ándose, le
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entregó un presente de flores y frutas. Y se inclinó hasta  sus pies 
y le habló  así con una  p u ra  voz: ' Señor, he venido a  ti p a ra  que 
me guíes por el sendero de la suprem a Verdad".

“Mi nom bre es Satyakam a".
"Q ue la  bendición sea  sobre tu frente", dijo el Maestro".

" A qué casta  perteneces, hijo mío?, pues solo un brahm ín puede 
asp irar a  la suprem a Sabiduría".

"Maestro, respondió el adolescente, no sé cuál es mi casta. 
Iré a  preguntárselo  a  mi m adre".

Esto dicho, S atyakam a se despidió; a travesó el vado y regre 
só a  la choza m aterna que se levan taba en  el extremo del a r e  
noso desierto, cerca del pueblo soñoliento.

La lám para  a rd ía  débilm ente en el cuarto, y la  m adre espe 
ra b a  el regreso de su hijo en la penum bra de la puerta.

Le estrechó contra su corazón, besó sus cabellos y le interro 
gó sobre su visita al Maestro.

''¿Cuál es el nom bre de mi padre, m adre querida?", preguntó 
el adolescente.

"El M aestro G au tam a me h a  dicho: solo un brahm ín tiene el 
derecho de asp irar a  la  m ás a lta  Sabiduría".

La mujer, bajando  los ojos, murmuró:
''En mi juventud e ra  yo m uy pobre y servía a  varios amos. 

Y tú llegaste un d ía  a  los brazos de tu m adre labala , am or mío. . . "
Los primeros rayos del sol brillaban sobre las altas ram as de 

la selva de los ermitaños.
Los discípulos, húm edos aún  los cabellos del b año  matinal, 

estaban  sentados bajo  el árbol inmemorial, ante, su Maestro.
Y S atyakam a se presentó.
Se inclinó profundam ente hasta  los pies del santo y guardó  

silencio.
''Díme, le preguntó el g ran  predicador, ¿de qué casta  eres

tú?".
"Señor, respondió el adolescente, no lo sé. Mi m adre, cuando 

se lo pregunté, me contestó: "He servido a  varios am os en mi ju  
ventud y tú llegaste un d ía  a  los brazos de tu m adre Jaba la .

Se alzó un murmullo sem ejante al bordoneo de las abe jas 
cuando alguien tu rba la  paz de la colmena; y los discípulos ru  
m oreaban  y a  su protesta contra la  im púdica osad ía  del joven paria.

G au tam a el Maestro, levantándose de su sitial, tendió los b ra  
zos y estrechó al joven contra su corazón, diciendo: "Eres el mejor 
de los brahm ines, hijo mío, pues posees la m ás noble de todas las 
herencias: la V erdad".

Tagore — Versión de Altazor
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EL GENIO CREADOR

El mejor de los dones, con que el Hado nos premia, 
es el Genio Creador. . .

IEs  el Genio Creador que ante la Esfinge 
a todas las preguntas respondió, 
porque él intuye las Sagradas Leyes 
con que gobierna el Universo Dios. . .  1

lEs el Genio Creador que a los Artistas 
sentir les hace su inaudita Voz, 
para hablarles del Ritmo y la Armonía 
que son las Claves de la Creación. . .!

tEs el Genio Creador el que vislumbra 
la Belleza en su mágico esplendor, 
para darla tan sólo al Elegido 
en el momento de la Inspiración. . .!

Con el verso, las notas, los colores, 
y el cincel con que Fidias esculpió, 
los Artistas realizan el milagro 
de tender otra escala de Jacob, ..

Los cantos esotéricos del Dante, 
que aún la humanidad no interpretó; 
las magnas sinfonías de Beethoven, 
tan llenas de grandeza y emoción. . .

El pincel milagroso de Leonardo 
que descubre el secreto de su amor; 
el Moisés que esculpiera Miguel Angel, 
y los diálogos sabios de Platón. . .

tAy de aquél que no entiende de estas cosas 
porque está lejos de sentir a Dios, 
y no verá su rostro en el rocío 
que tiembla sobre el cáliz de una flor. . .!

IE1 Ideal es una ansia del Espíritu 
que busca la divina perfección. . . !

OSCAR PONCE DE LEON.
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